
“Todos somos discípulos 
misioneros en salida”>>
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TEMA: Misión Continental
LEMA: En camino hacia un nuevo
Pentecostés Continental
AMBIENTACIÓN

Palabra de Dios

Tierra (sobre la que apoyaremos la Palabra)

Cirios

Imágenes o símbolos representativos de  lugar

Hilos/sogas (para tejer una red)
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BIENVENIDA Y SALUDO
Sentirnos convocadas/os a orar juntos es un regalo. Más aún cuando estamos invitados 
a aprovechar intensamente esta hora de gracia, para implorar y vivir un nuevo Pente-
costés en nuestra América Latina y el Caribe, despertando la vocación misionera y alen-
tado la vivencia de una Iglesia en salida, que cuida, promueve y hace vida el sueño de 
una ecología integral. Compartiremos este momento con un corazón agradecido y abi-
erto a la acción del Espíritu.

MOTIVACIÓN
La Iglesia en América Latina y El Caribe quiere ponerse en “estado permanente de mis-
ión” (DA 213 y 551). Se trata de fortalecer la dimensión misionera de la Iglesia en el Conti-
nente y desde el Continente, con la plena conciencia de hacer parte del proceso de glo-
balización de la esperanza en nuestra casa común . Esto conlleva la decisión de recorrer 
juntas/os un itinerario de conversión integral que nos lleve a ser discípulos misioneros de 
Jesucristo haciendo realidad el sueño de una Iglesia en salida que cuida la vida en todas 
sus formas. 

La Iglesia que vibra entusiasmada con el proyecto que el Papa ha expresado en varios 
documentos: “Fratelli Tutti” caminamos cantando “Laudato si´” con “Evangelii Gaudi-
um” y el espíritu de “Episcopalis Communio” en nuestra “Querida” “Casa Común”

Así, deseamos salir al encuentro de tantas hermanas y hermanos, familias, comunidades 
y pueblos para comunicarles y compartir el don de la persona de Jesucristo, que ha llena-
do nuestras vidas de “sentido”, de verdad y amor, de alegría y de esperanza . El Espíritu 
Santo nos precede en este camino misionero. Por eso confiamos que este testimonio de 
Buena Nueva constituya, a la vez, un impulso de renovación eclesial y de transformación 
de la sociedad, haciendo realidad el sueño de una ecología integral.
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La Misión Continental, como “estado permanente de misión” implica de cada una/o de 
nosotras/os, una gran disponibilidad a repensar y reformar muchas estructuras pasto-
rales, teniendo como principio constitutivo la espiritualidad de la comunión y de la auda-
cia profética desde una imaginación creativa orientada a superar las diversas pandemias 
que amenazan la vida. Este deseo debe llevar naturalmente a forjar estructuras abiertas 
y flexibles capaces de animar una misión permanente y sinodal en cada Iglesia particu-
lar. por tanto

Y nos marcamos como objetivo, “avivar en las comunidades cristianas una mayor ap-
ertura al impulso del Espíritu Santo en el encuentro con Jesucristo vivo, que genere un 
proceso de conversión personal y pastoral, para ser discípulos misioneros capaces de 
llegar a todos los sectores”.

Nos disponemos escuchando la canción: ES LA HORA DE LA MISIÓN

file:/Users/redes/Desktop/ES%20LA%20HORA%20DE%20LA%20MISIO%CC%81N%20CANCIO%CC%81N%20MISIONERA-%20MU%CC%81SICA%20CATO%CC%81LICA.mp3
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PRIMER MOMENTO

TOCAR LA VIDA
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PRIMER MOMENTO
TOCAR LA VIDA

Un espacio para “encontrarnos”…
“El mundo, creado según el modelo divino, es una trama de relaciones” (LS 240), y forma-
mos parte de él, tejiendo vínculos con todo lo que nos rodea.

El universo se desarrolla en Dios, que lo llena todo. Entonces hay mística en una hoja, en 
un camino, en el rocío, en el rostro del pobre. Un maestro espiritual, Ali Al-Kawwas, desde 
su propia experiencia, destacaba la necesidad de no separar demasiado las criaturas del 
mundo de la experiencia de Dios en el interior. Decía: « No hace falta criticar prejuicio-
samente a los que buscan el éxtasis en la música o en la poesía. Hay un secreto sutil en 
cada uno de los movimientos y sonidos de este mundo. Los iniciados llegan a captar lo 
que dicen el viento que sopla, los árboles que se doblan, el agua que corre, las moscas 
que zumban, las puertas que crujen, el canto de los pájaros, el sonido de las cuerdas o las 
flautas, el suspiro de los enfermos, el gemido de los afligidos… »

Nuestra vocación misionera, lleva implícito el anhelo de recuperar la capacidad de sen-
tirnos hermanas y hermanos habitando un mismo territorio, compartiendo buenas no-
ticias y cuidando los unos de los otros como Dios nos ama y cuida, y por sobre todo tejer 
relaciones para transformar esta Casa, en una Casa Común, donde todas/os tienen un 
lugar.

Actividad: Invitamos a tender los hilos entre todos 
los presentes a modo de un tejido (forma de red).

Actividad: manteniendo la red que armamos, 
por un momento cerraremos nuestros ojos y nos 
conectaremos por un momento con todo lo que nos 
rodea (podemos poner una música instrumental).
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SEGUNDO MOMENTO

ILUMINAR LA VIDA
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SEGUNDO MOMENTO
ILUMINAR LA VIDA
Estamos invitadas/os a compartir nuestras experiencias de vida, suscitadas en el en-
cuentro cotidiano con la persona de Jesús, que acompaña nuestro caminar y la historia 
de nuestros pueblos.

PALABRA DE VIDA: 1ra. Carta de Juan, 1, 1-3
Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros 
ojos, lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos tocante al Verbo 
de vida, (porque la vida fue manifestada, y la hemos visto, y testificamos, y les 
anunciamos la vida eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos manifestó); lo 
que hemos visto y oído, eso les anunciamos, para que también ustedes tengan 
comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y 
con su Hijo Jesucristo.

PALABRA DE APARECIDA (#551-552)
La Misión Continental, “buscará poner a la Iglesia en estado permanente de misión. 
Llevemos nuestras naves mar adentro, con el soplo potente del Espíritu Santo, sin mie-
do a las tormentas, seguros de que la Providencia de Dios nos deparará grandes sor-
presas. 

Recobremos, pues, el fervor espiritual. Conservemos la dulce y confortadora alegría de 
evangelizar, incluso cuando hay que sembrar entre lágrimas. Hagámoslo –como Juan 
el Bautista, como Pedro y Pablo, como los otros Apóstoles, como esa multitud de admi-
rables evangelizadores que se han sucedido a lo largo de la historia de la Iglesia– con 
un ímpetu interior que nadie ni nada sea capaz de extinguir. Sea ésta la mayor alegría 
de nuestras vidas entregadas. Y ojalá el mundo actual –que busca a veces con angus-
tia, a veces con esperanza– pueda así recibir la Buena Nueva, no a través de evange-
lizadores tristes y desalentados, impacientes o ansiosos, sino a través de ministros del 
Evangelio, cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí mismos, la 
alegría de Cristo y aceptan consagrar su vida a la tarea de anunciar el Reino de Dios y 
de implantar la Iglesia en el mundo” (EN 80).

Para reflexionar: ¿Qué deja en nuestro corazón 
la lecturade ambas “Palabras”?
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TERCER MOMENTO

INCIDIR EN LA VIDA
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TERCER MOMENTO 
INCIDIR EN LA VIDA

El Espíritu Santo es el primer promotor de la Misión Continental. A Él pedimos 
que:

Nos libere de la fatiga y el estancamiento.

Nos rescate del acomodamiento y de la inercia.

Nos ayude a configurar nuestra vida desde los criterios del Evangelio. 

Nos interpela el mandato de Jesús: “Vayan a todos los pueblos”. Nos debemos 
preocupar por los que están alejados. Nos debemos cuestionar por el: “cómo lle-
gar a todos”. Pero todo: “recomenzando desde Cristo”. 

¿Qué compromiso podemos asumir con nuestros vecinos, familiares, 
amigos, a la hora de pensarnos discípulas/os misioneros en Misión Conti-
nental permanente?
¿Qué acción simbólica podemos realizar en este tiempo?... sembrar en 
una huerta agroecológica, contemplar y cuidar una planta, una mascota, 
visitar una persona enferma, atender un migrante… Puedes agregar otras 
acciones de acuerdo a tu interés.
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CUARTO MOMENTO

CELEBRAR LA VIDA
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CUARTO MOMENTO
CELEBRAR LA VIDA
La Misión Continental es un llamado y un envío que hace Jesús a todos y cada 
uno/a en la Iglesia a compartir el Evangelio con cada persona, con cada familia, 
con cada comunidad. 

Durante unos minutos pronunciaremos el nombre de personas o situaciones 
que precisan ser abrazadas por la ternura misericordiosa del Dios de Vida.

Rezamos juntos la oración realizada por el P. Luis Clever Cardozo (Brasil):

En Misión Continental

Las semillas del Verbo
fueron esparcidas en nuestra 
América Latina y el Caribe.
Dios-Padre, el Sembrador
ha sido generoso.

Antes de la llegada
de los colonizadores 
la fe, la esperanza y el amor
surcaban los paisajes
de nuestro amado Continente.

Evangelizar en estas tierras
es más encontrarLe a Dios
que llevarLo a los pueblos,
pues ya Le conocen y celebran.

Por la fuerza del testimonio
y del amor hecho servicio,
de tanta vida entregada
y sangre derramada, 
en el cuidado del ser humano
y de la Casa Común, 
narramos tu presencia.

El cristianismo se expande
por atracción de su propia vida,
hecha gesto, hecha palabra.

Misioneras/os por todas partes,
llegando a las periferias
tanto geográficas como existenciales
donde solo hay sed de Dios, 
y de presencia que acompaña 
y cura toda dolencia.

Evangelizando con ardor,
a niños, jóvenes y adultos,
de modo presencial y virtual,
llegando a mentes y corazones;
presentando a un Dios personal
que llama a vivir en comunidad,
y a cambiar estructuras injustas
que le impiden a nuestros pobres
abrazar la felicidad y dignidad.

Hablando siempre de María Virgen,
bajo cada advocación de nuestros 
países,

A ella, nos acogemos, 
a la Madre de las/os discípulos 
misioneros que, desde la llegada 
del Evangelio
anuncian la vida plena 
para nuestros pueblos.
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Para finalizar invocamos a María, 
Madre de nuestros pueblos:

Nuestra Señora del Rosario, patrona de Guatemala: Ruega por tu pueblo.
Nuestra Señora de la Paz, patrona de El Salvador: Ruega por tu pueblo.

Virgen de los Ángeles, patrona de Costa Rica: Ruega por tu pueblo.
Virgen de la Caridad del Cobre, patrona de Cuba: Ruega por tu pueblo.

Ella nos acompañe en nuestro caminar.

Escuchamos: Señora de la visita (Hna. Marcela Bonafede)

file:/Users/redes/Desktop/Sen%CC%83ora%20de%20la%20Visita%20-%20H.%20Marcela%20Bonafede.mp3

